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Un cerebro envejecido exhibe importantes cambios a nivel lingüístico, con buen rendimiento en 
determinados aspectos y déficits en otros. No obstante, los múltiples niveles involucrados y la hete-
rogeneidad cognitiva y etaria durante el envejecimiento hacen que los límites de estos déficits sean di-
fusos. Un mejor conocimiento ayudaría a dimensionar la real magnitud de estos cambios y distinguir 
aquellas variaciones normales de las que no. Este artículo tiene por objetivo entregar información 
avanzada del declive del lenguaje durante la tercera y cuarta edad mediante la revisión de eviden-
cias empíricas. Como resultado, se observan déficits en reconocimiento de palabras, comprensión y 
producción de cláusulas complejas, recuperación léxica y discurso, cambios que progresan durante 
la tercera y cuarta edad, pero no parecen alterar la comunicación funcional. Aunque, para apreciar 
globalmente este fenómeno, es necesario considerar otros aspectos, como el uso de estrategias com-
pensatorias responsables de mantener el potencial comunicativo en un cerebro envejecido.
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An aging brain exhibits significant changes in language processing, with good performance in certain 
areas and deficits in others. However, the multiple levels involved and cognitive and age heterogeneity 
in aging make the limits of these deficits still vague. A better knowledge would help to measure the real 
magnitude of these changes and to discriminate normative variations from those that do not. The pur-
pose of the article is to provide advanced information on language decline during third and fourth age 
by reviewing the empirical studies. As a result, deficits are observed in word recognition, comprehen-
sion and production of complex clauses, lexical retrieval, and discourse, changes that progress during 
third and fourth age; but that do not appear to alter functional communication. However, to unders-
tand this phenomenon globally, is necessary to consider other aspects, such as the use of compensatory 
strategies responsible for maintaining the communicative potential in an aging brain. 

Key words: aging, cognition, language processing, third age, fourth age.

1. Introducción

Aunque el envejecimiento es un polo de investigación relativamente nuevo en 
Latinoamérica, los cambios asociados a la vejez y su repercusión en aspectos cognitivos 
y lingüísticos han sido ampliamente estudiados en otros contextos durante las últimas 
décadas (Henderson y Harris 2016). Desde la Psicolingüística, el interés radica en que 
esta población permite probar en ella modelos de procesamiento del lenguaje en un 
cerebro estructural y funcionalmente distinto, es decir, un cerebro envejecido (Tyler et al. 
2010); donde el lenguaje es el reflejo de un declive sistemático de los recursos cognitivos y 
energéticos, de la velocidad de procesamiento, de la memoria operativa, de la habilidad para 
inhibir información irrelevante y de la reducción de las conexiones neurales (Burke y Shafto 
2008). El envejecimiento, sin embargo, no solo consiste en declive (Margrett, Martin, 
Woodard y Poon 2016). Junto con la merma de la inteligencia fluida, los adultos mayores 
(AM) ven incrementadas sus reservas cognitivas de experiencia y vocabulario (inteligencia 
cristalizada), lo que les permitiría compensar ciertos déficits propios de la edad (Hering, 
Meuleman, Bürki, Borella y Kliegel 2017). Como resultado, un cerebro envejecido presenta 
una configuración funcional con aspectos que muestran evidente deterioro, mientras que 
otros parecen bien conservados (Tucker, Brandmaier y Lindenberger 2019). 

Congruente con este contrabalanceo, a nivel lingüístico, se ha señalado que los AM 
presentan dificultades en recuperar palabras desde el léxico mental (Henderson y Harris 
2016) y comprender estructuras sintácticas complejas (DeDe y Knilans 2016), con un 
predominio de las dificultades de producción sobre la comprensión (James y Goring 2018; 
Zhang, Epess y Diaz 2019). Otras habilidades, en cambio, muestran un buen rendimiento, 
como el vocabulario y la comprensión macroestructural del discurso, factores que se 
podrían asociar a la correcta funcionalidad lingüístico-comunicativa observada en AM sin 
desarrollos patológicos de la cognición (Davis 2020; James y Goring 2018; Véliz, Riffo y 
Arancibia 2010). A su vez, los cambios fisiológicos y el aumento de la esperanza de vida 
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han conformado distintos periodos evolutivos en la vejez, por lo que los AM no constituyen 
un grupo homogéneo. Hoy, se distinguen dos etapas muy marcadas: la tercera edad (60-
80 años) y la cuarta edad (desde 80 años en adelante; Baltes 1998). Es en esta última fase 
donde se acentúa el deterioro fisiológico y aparecen puntos críticos de disfuncionalidad, los 
que podrían comprometer en mayor profundidad su desempeño cognitivo (Margrett et al. 
2016). Como resultado, la comprensión y producción del lenguaje durante la cuarta edad 
parecen volverse una tarea compleja, dados los diversos niveles de procesamiento -sensorial 
y central- involucrados (Abrams y Farrell 2011; Davis 2020).

En consecuencia, la heterogeneidad cognitiva propia del envejecimiento (Margrett 
et al. 2016), los múltiples niveles de procesamiento que pueden estar comprometidos, las 
diferencias fisiológicas entre tercera y cuarta edad, y, en algunos casos, la presencia de un 
deterioro cognitivo incipiente (Davis 2020), hacen que la caracterización específica de 
los déficits del lenguaje durante el envejecimiento tenga límites difusos, permaneciendo 
así abierta la cuestión sobre qué está afectado y en qué nivel. En este sentido, el mayor 
conocimiento del declive de las capacidades lingüísticas durante la vejez es fundamental por 
diversas razones: 1) los antecedentes empíricos de este fenómeno permitirían dimensionar 
la real magnitud de estos cambios, un paso esencial para el avance de la investigación; 2) 
reconocer los cambios lingüísticos estadísticamente normales haría posible distinguirlos de 
aquellos que no lo son, lo que ayudaría a identificar los primeros marcadores de deterioro 
cognitivo leve o demencia; 3) nuestro conocimiento de la cuarta edad es escaso, se necesita 
más investigación para determinar los puntos críticos a nivel cognitivo y lingüístico, es decir, 
cuándo aparecen desarrollos disfuncionales y en qué aspectos; 4) individuos en etapas muy 
avanzadas de ciclo vital (cuarta edad) y con buen rendimiento verbal constituyen una fuente 
de datos para un posible modelo de resistencia a enfermedades neurodegenerativas, lo que 
permitiría hallar factores protectores que podrían ser de gran interés para la comunidad 
científica; y 5) desde un ámbito clínico, definir las condiciones -¿qué está afectado y en 
qué grado?- propiciaría minimizar los efectos funcionales que estos cambios pudieran 
generar, al determinar las variables que dificultan el procesamiento del lenguaje en la 
vejez. Por lo tanto, la presente revisión entrega información avanzada de los cambios en la 
comprensión y producción del lenguaje en un cerebro envejecido durante la tercera y cuarta 
edad y sin desarrollos patológicos de la cognición, sobre la base de trabajos conductuales 
(tiempos de reacción y tasa de error), movimientos oculares (eye tracking) y neuroimágenes 
(electroencefalografía, resonancia magnética funcional, entre otros).

2. El impacto del envejecimiento en la comprensión del lenguaje

Comprender mensajes verbales es una actividad cotidiana que parece sencilla 
y automática; sin embargo, se trata de una tarea compleja con múltiples niveles de 
procesamiento, desde el reconocimiento de cada una de las palabras que forman la 
oración hasta la elaboración de una representación mental resultante de la relación entre 
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las palabras y su significado global (Cuetos, González y de Vega 2015; Riffo 2016). Si 
bien en las habilidades de comprensión se muestra un buen rendimiento global durante 
el envejecimiento, lo que se asocia a la adecuada funcionalidad comunicativa descrita en 
AM sanos (Davis 2020; James y Goring 2018), igualmente un cerebro envejecido presenta 
déficits en tres niveles específicos: 1) reconocimiento de palabras, 2) comprensión de 
cláusulas complejas, y 3) procesos sensorio-perceptivos que afectan la comprensión.

2.1. Dificultades en el reconocimiento de palabras

Estudios psicolingüísticos revelan que los AM tienen dificultades reconociendo 
palabras cuando estas se encuentran incrustadas dentro de una oración, o bien cuando 
son evaluadas en contextos aislados (Hedge, Powell y Sumner 2018). Los resultados de 
experimentos que utilizan registro de movimientos oculares (eye-tracking) coinciden en 
que, durante la vejez, el tiempo de reacción y la frecuencia de error aumentan en tareas 
de reconocimiento de palabras, independiente del grado de complejidad sintáctica que 
pueda presentar la oración (DeDe y Knilans 2016). En otros trabajos sobre lectura con 
técnicas cronométricas, se ha encontrado que los AM, comparados con personas jóvenes, 
ocupan más tiempo leyendo palabras -aisladas y dentro de una oración- (Stine-Morrow, 
Ryan y Leonard 2000). A su vez, estudios con tarea de decisión léxica y pruebas de priming 
corroboran que los AM de tercera (Ratcliff, Thapar, Gómez y McKoon 2004) y cuarta 
edad (Ratcliff, Thapar y McKoon 2011) tardan más tiempo, pero son casi tan precisos 
en reconocer palabras y distinguir pseudopalabras comparados con jóvenes universitarios. 
Gold, Andersen, Jicha y Smith (2009), a través de resonancia magnética funcional (fMRI), 
evidenciaron cambios en la fuerza de activación en regiones occipitotemporales y frontales 
inferiores típicamente activadas en jóvenes, lo que se asoció a una desaceleración del tiempo 
de reacción en AM cuando reconocieron palabras. En la misma línea, Rogers et al. (2020) 
evaluaron las respuestas cerebrales durante el reconocimiento de palabras en condiciones de 
escucha silenciosa y repetición, tanto en jóvenes como mayores de tercera y cuarta edad. Sus 
resultados mostraron actividad bilateral en la circunvolución temporal superior en ambas 
tareas y grupos; sin embargo, los AM exhibieron actividad significativamente inferior en la 
corteza auditiva comparados con los jóvenes, hallazgos que sugieren una menor activación 
neuronal en la corteza auditiva durante la vejez.  

Un punto sensible corresponde a los mayores costos cognitivos que evidencian los 
AM cuando procesan palabras de baja frecuencia léxica (DeDe 2012), dificultad presente 
en las distintas etapas del ciclo vital, pero que parece incrementarse durante la vejez 
(Rojas, Riffo y Guerra 2021). Numerosos estudios corroboran que los AM son más lentos 
y cometen más errores cuando reconocen palabras poco frecuentes (Ratcliff et al. 2004; 
Rafcliff et al. 2011). Revill y Spieler (2012), mediante eye tracking, demostraron que los 
AM disminuyeron su precisión cuando siguieron instrucciones que incluían palabras poco 
familiares, producto del bajo nivel de representación semántica de esta clase de palabras 
(Cuetos et al. 2015). Dichas dificultades aparecen tanto en tareas de comprensión auditiva 
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como de lectura y no se manifiestan cuando se procesan palabras de alta frecuencia (DeDe 
y Knilans 2016). Un comportamiento muy similar se observa con las palabras abstractas 
(DeDe 2012). Experimentos en fMRI (Roxbury, McMahon, Coulthard y Copland 2016) 
aportan evidencia de que el reconocimiento de palabras abstractas durante la vejez genera 
un alto esfuerzo cognitivo producto de la mayor activación cerebral del hemisferio izquierdo 
de las circunvoluciones frontales inferior/media, angular y fusiforme, patrón consistente 
con los mecanismos compensatorios que facilitan el reconocimiento de palabras en AM.

La densidad de los vecinos fonológicos de las palabras que constituyen la oración 
también ha sido definida como un factor que afecta el reconocimiento. Taler, Aaron, 
Steinmetz y Pisoni (2010) realizaron un estudio de repetición de oraciones que contenían 
palabras de distinta densidad de vecinos fonológicos. Como resultado, jóvenes y mayores 
evidenciaron mejor rendimiento repitiendo palabras de baja densidad; sin embargo, los AM 
presentaron efectos más amplios entre palabras de alta densidad (más errores) y baja densidad 
(menos errores). Hunter (2016) comparó los efectos de la densidad del vecindario fonológico 
sobre el reconocimiento de palabras en jóvenes y AM mediante potenciales evocados (ERP). 
Los resultados evidenciaron que una mayor densidad del vecindario aumentó la amplitud 
de los componentes P300 y N400 en jóvenes; en cambio, en los AM dicha condición solo 
aumentó la amplitud del componente P300. Se concluye que la activación de los vecinos 
fonológicos de palabras de alta densidad parece reducirse durante el envejecimiento, lo que 
debilita el reconocimiento.  En general, se ha descrito -de acuerdo con la hipótesis de déficit 
de inhibición de Zacks y Hasher (1994)- que las palabras de menor densidad son más fáciles 
de reconocer que las palabras con muchos vecinos, toda vez que estas últimas tendrían 
mayor número de competidores léxicos, lo que dificultaría su selección y acceso.

Otro factor que influye en el reconocimiento corresponde al nivel de predictibilidad 
de las palabras. Pruebas de lectura que utilizan eye tracking muestran que jóvenes y AM 
son sensibles a este factor, pero con efectos diferentes (Rayner et al. 2006). Los jóvenes, a 
diferencia de los AM, tienden a realizar saltos en su lectura ante la presencia de palabras de 
alta predictibilidad. Los AM, al contrario, realizan más fijaciones oculares en palabras menos 
predecibles y viceversa (menos fijaciones en palabras más predecibles). En consecuencia, 
ambos grupos leen más rápido palabras predecibles que no predecibles, pero utilizando 
estrategias diferentes (Kliegl, Grabner, Rolfs y Engbert 2004). Cheimariou, Famer y 
Gordon (2019), mediante una tarea de emparejamiento de imágenes y palabras predecibles/
no predecibles y congruentes/no congruentes, estudiaron si los efectos del tipo N400 (ERP) 
son los mismos en términos de predictibidad/congruencia entre jóvenes y AM. En general, 
los estudios del componente N400 muestran un uso menos eficiente del contexto lingüístico 
de la oración en personas mayores comparados con jóvenes. No obstante, los resultados 
Cheimariou et al. (2019) no apoyaron esta idea. Específicamente, los AM mostraron un 
efecto N400 en condiciones de alta y baja predictibilidad y congruencia, mientras que los 
jóvenes mostraron activación N400 solo en condiciones de alta exigencia, lo que demostró 
que los AM, a diferencia de los jóvenes, sí utilizaron señales sutiles (de baja predictibilidad 
y congruencia) del contexto lingüístico para anticipar palabras.
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En general, se hipotetiza que los déficits del reconocimiento de palabras son reflejo 
del enlentecimiento cognitivo propio del envejecimiento (Mitchell et al. 2013), el declive 
de la inteligencia fluida (Margrett et al. 2016) y las mermas sensoriales que aún no se 
manifiestan en jóvenes (Mick et al. 2021), factores que impactan sobre la velocidad de 
reconocimiento de palabras durante la tercera y cuarta edad. Por otra parte, las variables 
léxicas revisadas muestran un comportamiento estable a lo largo del ciclo vital y han sido 
bastante investigadas tanto en población joven como en etapas tempranas del envejecimiento 
(60-80 años), no así en la cuarta edad; por lo que es necesario generar mayor evidencia 
con el objetivo de establecer si sus efectos de facilitación-inhibición permanecen estables 
durante el envejecimiento avanzado, y si su comportamiento depende o no de la demanda 
cognitiva asociada a la tarea aplicada. 

2.2. Déficit del procesamiento sintáctico de cláusulas complejas

Diversos trabajos se han ocupado de averiguar cómo un cerebro envejecido 
procesa oraciones de diversa complejidad sintáctica. Los hallazgos indican que las personas 
mayores son más lentas en el procesamiento de cláusulas relativas objeto (más complejas) 
que de relativas sujeto (más simples) (Caplan, DeDe, Waters, Michaud y Tripodis 
2011). En estudios que han medido el ritmo y tiempo de lectura se confirma que AM y 
jóvenes, cuando leen o escuchan oraciones de diversa complejidad, reducen la velocidad 
de procesamiento y generan más errores ante la presencia de cláusulas relativas objeto 
(Gordon, Hendrick, Johnson y Lee 2006), producto de las mayores demandas cognitivas 
que genera este tipo de estructuras sintácticas (DeDe y Knilans 2016). Estas dificultades 
de procesamiento sintáctico parecen incrementarse en la medida que envejecemos. Obler, 
Fein, Nicholas y Albert (1991) llevaron a cabo una investigación donde AM y jóvenes 
debían escuchar y comprender oraciones simples/complejas y plausibles/no plausibles. Los 
mayores tardaron más tiempo y fueron menos precisos comparados con las personas jóvenes 
cuando procesaron estructuras de mayor complejidad (complejas/no plausibles). Para los 
autores, en un cerebro estructural y funcionalmente envejecido, el declive del desempeño 
sintáctico es especialmente abrupto cuando se presentan cláusulas complejas (v.g. anidadas 
o subordinadas), con efectos marcados desde los 60 años en adelante. 

En la misma línea, en un estudio reciente, Poullise, Wheeldon y Seagert (2019) 
investigaron la comprensión de frases simples en jóvenes y AM cuando se reduce la 
influencia de la memoria de trabajo y el contexto semántico. Para esto, compararon el 
rendimiento en frases que contenían verbos versus en otras con pseudoverbos. Los AM 
fueron más lentos y menos precisos que los jóvenes en la detección de errores sintácticos en 
frases reales y pseudoverbales. Los autores sugieren que la disminución de la comprensión 
sintáctica es más fuerte en ausencia de contexto semántico y genera un impacto mayor en 
AM, lo que se asocia a respuestas más lentas para tomar decisiones más precisas. Kemmer, 
Coulson, Ochoa y Kutas (2004), a su vez, analizaron los cambios del componente P600 
(ERP) provocados por la lectura de textos que contenían errores gramaticales. Se encontró 
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que los errores provocaban un P600 de igual amplitud y latencia en jóvenes y AM. Sin 
embargo, los AM evidenciaron cambios en su localización, siendo un componente P600 
diferente en simetría y con localización más frontal que en los jóvenes. Estos hallazgos 
sugieren que los errores gramaticales activan regiones cerebrales diferentes en la vejez, lo 
que se asocia a una reducción de la velocidad de procesamiento sintáctico.  En la misma 
línea, Zhu, Hou y Yang (2018) llevaron a cabo un estudio de potenciales evocados, donde 
jóvenes y mayores debían realizar juicios de coherencia durante la lectura de oraciones. 
Durante el procesamiento sintáctico, los AM mostraron una latencia máxima retrasada 
del componente P600 comparados con los jóvenes, lo que demostró que un cerebro 
estructuralmente envejecido muestra una menor eficiencia para resolver tareas sintácticas. 

En un estudio de neuroimagen, Peelle, Troiani, Wingfield y Grossman (2010), 
mediante fMRI, investigaron la distribución de la actividad cortical cuando los AM 
procesan cláusulas de diferente complejidad. Los AM exhibieron un reclutamiento 
reducido de regiones frontales inferiores y mayor actividad en regiones frontales fuera de 
la red central de procesamiento sintáctico comparados con jóvenes, sustrato neural que 
sería el responsable las dificultades sintácticas observadas en AM. Complementariamente, 
el trabajo de  Campbell et al. (2016) mostró que los déficits de conectividad entre redes 
implicadas en el procesamiento sintáctico durante la vejez pudieron ser suplidos por una 
mayor actividad de áreas que participaron de procesos semánticos (conocimientos), lo que 
justificaría el papel compensatorio de la inteligencia cristalizada en AM sin desarrollos 
patológicos. Peelle (2019) concluyó que es habitual encontrar diferencias en la actividad 
cerebral entre AM y jóvenes asociada a la comprensión de oraciones, sobre todo cuando se 
controlan las demandas semánticas o sintácticas en la tarea aplicada. 

Tradicionalmente, las mermas sintácticas durante el envejecimiento se han 
vinculado a un declive primario de otra función, como la memoria operativa (James 
y Goring 2018). Al respecto, DeDe, Caplan, Kemptes y Waters (2004), mediante 
modelos estadísticos, buscaron establecer la relación entre la memoria operativa y el 
procesamiento sintáctico en la vejez. Los autores encontraron que el envejecimiento se 
asoció a complicaciones en la compresión de estructuras complejas, pero estos déficits no 
eran completamente modulados por la memoria operativa. Por el contrario, la memoria 
operativa afectaría la comprensión a posteriori (aspectos post-interpretativos) y a nivel 
textual, pero no el procesamiento sintáctico online. Riffo y Benoit (2007) estudiaron la 
lectura de oraciones complejas con incrustación central y derecha de cláusula subordinada. 
Sus resultados confirmaron que el envejecimiento efectivamente conlleva cambios en el 
desempeño lingüístico, pero estos cambios serían modulados parcialmente por la memoria 
de trabajo. Caplan et al. (2011), por su parte, utilizaron una tarea de ritmo de lectura para 
analizar la relación entre edad, memoria operativa, procesamiento sintáctico y velocidad 
de procesamiento. Como era esperable, todos los participantes emplearon más tiempo 
en leer estructuras sintácticas complejas. Además, se observó una importante interacción 
entre el tipo de oración (simple/compleja) y la edad (joven/AM), con un tiempo de lectura 
significativamente más prolongado en AM en todo tipo de cláusulas, excepto en las relativas 
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sujeto (más simples). Los autores concluyen que los efectos de la complejidad sintáctica se 
correlacionan con la capacidad de memoria operativa para cada clase de oración, y que el 
déficit sintáctico se asocia al envejecimiento, pero en su conjunto son independientes de 
la memoria operativa.  

En el mismo ámbito, en el trabajo de Arancibia, Véliz, Riffo y Roa-Ureta (2014) se 
estudiaron los efectos del envejecimiento, la memoria operativa y la complejidad sintáctica en 
el procesamiento de oraciones mediante una tarea de lectura autoadministrada de oraciones 
con anidamiento de cláusulas de relativo sujeto y objeto. Los resultados mostraron efectos 
de la edad sobre el procesamiento, pero no respaldaron la hipótesis de un declive sintáctico 
como efecto de una menor capacidad de memoria operativa en AM. Para corroborar si 
la mayor demanda de memoria operativa provoca un peor desempeño sintáctico en un 
cerebro envejecido, Alatorre et al. (2018), mediante la técnica de ERP, examinaron el 
rendimiento entre jóvenes y mayores en una tarea donde los participantes debían detectar 
errores gramaticales. Comparados con jóvenes, los AM mostraron un patrón diferente de 
los componentes ERP, caracterizado por amplitudes más pequeñas de los componentes 
LAN, P600a y P600b cuando se incrementó la carga de memoria operativa en la oración, 
es decir, cuando se aumentó el número de palabras entre el sustantivo y el adjetivo en la 
oración objetivo. Estos hallazgos permitieron concluir que una mayor demanda de memoria 
operativa provoca un aumento del tiempo de reacción necesario para procesar oraciones 
durante la vejez.

Por último, en relación con los déficits sintácticos observados específicamente en la 
cuarta edad, en diversas investigaciones con AM de 80 años y más, cognitiva y socialmente 
funcionales, se ha encontrado una reducción sustancial en la velocidad de procesamiento 
(aumento del tiempo de reacción) en todo tipo de cláusulas (Baltes y Smith 2003; Burke y 
Shafto 2008; DeDe y Knilans 2016), lo que refuerza la idea que la disminución de recursos 
energéticos, el déficit de la inteligencia fluida (Margrett et al. 2016) y la reducción en 
las capacidades de  fluidez verbal (Mitchell et al. 2013), sumado a las crecientes mermas 
sensoriales durante la cuarta edad (Wingfield et al. 2006), podrían ser los principales 
responsables de los fallos sintácticos en etapas avanzadas del ciclo vital.

2.3. Los déficits sensoriales que afectan la comprensión

Comprender no solo depende de variables lingüísticas específicas, sino también 
de cómo la señal externa es procesada. Los déficits en el reconocimiento de palabras y 
el procesamiento sintáctico durante la vejez pueden verse afectados por las mermas de 
la agudeza sensorial propias del paso del tiempo (DeDe y Knilans 2016), cambios que 
pueden incrementarse aún más durante la cuarta edad (Margrett et al. 2016). Según Tun, 
McCoy y Wingfield (2009), los déficits de la agudeza sensorial provocarían que los AM 
no completen adecuadamente el proceso de percepción auditiva o visual. Sin embargo, en 
compensación, los AM reclutarían más recursos cognitivos para realizar el procesamiento 
de la señal incompleta (Tun et al. 2009). Por lo tanto, las dificultades de comprensión 
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estarían explicadas, en parte, porque el procesamiento sensorial temprano acapararía 
recursos cognitivos asociados al posterior procesamiento sintáctico (DeDe y Knilans 2016). 
Hay evidencia de que, incluso, AM con indemnidad auditiva pueden presentar déficits 
en el procesamiento temporal del habla que contribuiría a incrementar la dificultad para 
reconocer palabras. Estos déficits de reconocimiento se acrecientan cuando las palabras se 
acompañan de señales distorsionadas o ruido de fondo (Pichora y Souza 2003). Peelle et al. 
(2010) examinaron la actividad cerebral en AM con audición normal mientras escuchaban 
oraciones de diversa complejidad. Los resultados mostraron que las diferencias individuales 
de agudeza auditiva generaron cambios particulares en las regiones cerebrales reclutadas para 
realizar la tarea (regiones frontales inferiores) y en la cantidad de recursos asignados para 
responder a la misma, lo que permite presumir que la agudeza auditiva influye directamente 
en el éxito o fracaso de la tarea. Las dificultades en la percepción visual, por su parte, 
generan déficits de reconocimiento y comprensión independiente de la edad de la persona. 
Al respecto, tanto jóvenes como mayores muestran un aumento en el tiempo de lectura y 
una merma en la precisión cuando los estímulos contienen fuentes de letras poco comunes 
y pequeñas (Rayner et al. 2006). Los AM, además, presentan un desempeño aún menor 
cuando el contraste entre figura y fondo es difuso (Cronin et al. 2007). 

En definitiva, investigaciones sobre los déficits de la agudeza auditiva/visual propios 
de la tercera edad y que se acentúan a comienzos de la cuarta edad (DeDe y Knilans 2016) 
son consistentes con la hipótesis del esfuerzo de Tun et al. (2009), quienes afirman que 
cuando los estímulos auditivos/visuales son más difíciles de decodificar, los AM tienen más 
dificultades, ya que deben compensar sus déficits extrayendo recursos cognitivos de otros 
niveles de procesamiento lingüístico, entre ellos, el sintáctico.

3. El impacto del envejecimiento en la producción del lenguaje

Cuando una persona requiere decir algo, lo primero que hace es conceptualizar una 
idea o pensamiento respecto de dicho contenido (Levelt 1989). Luego, el mensaje preverbal 
debe ser codificado en una representación lingüística mediante la selección de los conceptos 
léxicos que mejor representen la idea planificada. En este punto, se realiza la activación de 
los diversos vocablos disponibles en el lexicón mental, del que escogemos uno o varios entre 
un número limitado de competidores. En paralelo, se realiza la construcción de la estructura 
sintáctica de los elementos léxicos seleccionados. Finalmente, la representación escogida 
debe alcanzar un umbral de activación que permita codificar su forma fonológica, para 
posteriormente recuperar los fonemas necesarios para la articulación (Cuetos et al. 2015). 
De acuerdo con las evidencias revisadas, la producción del lenguaje en un cerebro añoso 
muestra un notable deterioro, presumiblemente porque, a diferencia de la comprensión, no 
se beneficia tanto del contexto ni de la predictibilidad de la oración (James y Goring 2018). 
Las dificultades de producción se centran en tres ejes: 1) recuperación léxica, 2) generación 
de estructuras gramaticales complejas, y 3) producción del discurso.
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3.1. Alteraciones en la recuperación léxica y fenómenos de Tip of the Tongue (TOT)

Es un hecho que el lexicón mental y el conocimiento del mundo se mantienen casi 
inalterables en la vejez como resultado de la acumulación de experiencias y del incremento de 
la inteligencia cristalizada o reserva cognitiva (Cooley 2020; Stern 2009), con una muy leve 
declinación desde los 80 años en adelante (Lindenberger y Baltes 1997). El gran problema 
se suscita a nivel léxico, específicamente al recuperar palabras desde la “caja semántica” 
(Albert et al. 2009). Esta dificultad se ha investigado comparando AM y jóvenes en tareas 
cronometradas de denominación y disponibilidad léxica, donde el tiempo de reacción, la tasa 
de error y el léxico disponible se ven afectados considerablemente tanto en la tercera como en 
la cuarta edad (Goral, Spiro, Albert, Obler y Connor 2007). Evidencias obtenidas en tareas 
de denominación muestran que el acceso al léxico se comienza a deteriorar desde los 50 años, 
con fallos durante la tercera edad (70 en adelante) y déficit notorio en etapas avanzadas de 
la vejez (Verhaegen y Poncelet 2013). Se ha descrito que las principales características de la 
recuperación de palabras durante el envejecimiento son: primero, pruebas de vocabulario 
muestran que este aumenta o se mantiene (Kave y Halamish 2015), permitiendo a los AM 
comprender igual cantidad de palabras o más que los jóvenes y, de paso, aumentar su reserva 
cognitiva (Cooley 2020). Segundo, el conocimiento conceptual, medido mediante pruebas 
de inteligencia (WAIS) y vocabulario (Paebody Picture Vocabulary), no parece deteriorarse con 
la edad, sino al contrario, tiende a incrementarse (Stern 2009). Tercero, experimentos que 
han empleado técnicas como la evocación libre (Juncos, Facal, Álvarez y Rodríguez 2006), 
la denominación por confrontación visual de imágenes (Juncos, Facal, Rodríguez y Pereiro 
2012) y la disponibilidad léxica (Goral et al. 2007) revelan que los AM de tercera y cuarta 
edad tienen evidentes problemas a la hora de producir palabras, los que se manifiestan en 
dificultades para hallar la palabra adecuada para nombrar determinados objetos o personas 
(Juncos et al. 2012), etiquetar una definición entregada (Goral et al. 2007), denominar 
objetos presentados visualmente (Abrams y Farrell 2011), y responder tareas de léxico 
disponible (Shafto, Stamatakis, Tam y Tyler 2010). Mohan y Weber (2019), en un estudio 
mediante la técnica de ERP, examinaron los efectos del prime fonológico y la recuperación 
de palabras durante tareas de nombrado en jóvenes y AM. En sus resultados, el componente 
N400 reveló que todos los participantes se beneficiaron del prime fonológico para recuperar 
palabras. No obstante, los AM mostraron un aumento de la latencia del componente N2, 
lo que se relacionó con una falta de inhibición de los competidores léxicos; hallazgos que 
resultan congruentes con los mayores costos que presenta un cerebro envejecido a la hora 
de recuperar palabras.

En cuanto a la producción de palabras específicas, a menudo en una conversación 
espontánea AM de tercera y cuarta edad, comparados con jóvenes, suelen evidenciar más 
fenómenos del tipo Tip of the Tongue (TOT) o “punta de la lengua” (Juncos et al. 2012); es 
decir, tardan más tiempo de lo normal en acceder a la forma fonológica de una determinada 
representación léxica, o sencillamente no lo logran (Abrams y Davis 2016). No obstante, 
la persona tiene una clara sensación de conocer la palabra (feeling of knowling) e incluso de 
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“tenerla en la punta de la lengua” y estar “apunto de producirla”, ya que conoce la referencia 
semántica y se encuentra activada la representación en la memoria operativa (Bloom et al. 
2018). Estos fenómenos se acentúan en etapas avanzadas del envejecimiento (Huijbers et 
al. 2017), con un incremento desde los 70 años, aunque puede presentarse a cualquier 
edad (Abrams y Davis 2016). Los TOTs suelen reportarse como problemas de memoria 
habituales al envejecer, pero su mayor frecuencia puede asociarse a un envejecimiento 
patológico. De hecho, su alta frecuencia es común en casos de demencia o afasia (Abrams 
y Farrell 2011). Además, pueden llegar a afectar la interacción social del senescente al crear 
la sensación de incompetencia lingüística (James y Burke 2000), por lo que su apropiado 
manejo y resolución ayuda a mantener un adecuado desempeño comunicativo (Marini y 
Andreetta 2016). 

Se ha descrito que los TOTs representarían una “desconexión” entre la pieza 
léxica seleccionada y su consecuente codificación fonológica (Salthouse y Mandell 2013), 
situación que se exacerba con la edad y genera fallos en el logro de la tarea y retraso en el 
tiempo de reacción (Ouyang, Cai y Zhang 2020). Al respecto, diversos estudios con técnica 
de fMRI muestran correlación entre la presencia de TOTs y déficits en la activación cortical 
de áreas asociadas al procesamiento fonológico de palabras (Díaz, Lindín, Galdo y Buján 
2014); específicamente, se describe que el mayor grado de atrofia del lóbulo de la ínsula 
en un cerebro envejecido podría contribuir al aumento de eventos TOTs durante la vejez. 
Además, Huijbers et al. (2017) demostraron que los TOTs en un cerebro envejecido no 
solo representarían “quiebres” fonológicos, sino también alteraciones funcionales en redes 
cerebrales encargadas de supervisar la recuperación de palabras y el control ejecutivo (áreas 
prefrontales). 

Facal et al. (2006) y Juncos et al. (2006), mediante un método de denominación de 
rostros de personas famosas e imágenes, propiciaron la aparición de fenómenos TOTs y su 
posterior recuperación. La edad de los participantes fluctuó entre los 19 a 82 años. Como 
resultado, AM de tercera y cuarta edad produjeron más TOTs que los jóvenes y el aumento 
de TOTs se incrementó desde los 70 años en adelante, hallazgos coincidentes con el trabajo 
de Verhaegen y Poncelet (2013). Otras evidencias muestran que los AM resuelven menos 
TOTs que los adultos jóvenes y que el uso de apoyo fonológico mejora su resolución de forma 
más efectiva que con el prime semántico (Ouyang et al. 2020), resultados que constituyen 
evidencia a favor de la hipótesis de déficit transmisión (HDT), el que se atribuye a un 
menor potencial de transmisión entre nodos léxicos y fonológicos (Burke y Shafto 2008). 
Por último, las pruebas de disponibilidad léxica han evidenciado que el léxico disponible 
decrece (Urzúa, 2018). Esto no se explica por una carencia de conocimiento del vocabulario, 
sino por las dificultades de acceso o recuperación de los distintos lemas coherentes con el 
campo semántico activado (Goral et al. 2007). Al respecto, Valencia (2010) evaluó 288 
personas, entre ellas 48 AM. Los resultados mostraron un decrecimiento en el léxico así 
como en la homogeneidad de este. Echeverría y Urrutia (2004), a su vez, comprobaron que 
los AM recuperaron información con mayor dificultad que los jóvenes, produjeron menor 
cantidad de palabras y mayor cantidad de errores (TOTs). 
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Más allá de las múltiples evidencias acá citadas, son escasos los estudios en 
hispanoparlantes que caracterizan detalladamente estos fenómenos TOTs (frecuencia de 
aparición, clase y resolución), y todavía menos los que expliquen cómo evolucionan estos 
casos durante la tercera y cuarta edad. Conocer esta información sería de gran relevancia 
clínica, ya que podría orientar a profesionales de la rehabilitación en la selección del material 
terapéutico en actividades de entrenamiento cognitivo con adultos mayores sanos y en 
procesos de neurorehabilitación.

3.2. Déficit en la producción de oraciones

En cuanto a la producción de oraciones, existen múltiples trabajos que demuestran 
que las habilidades gramaticales de producción igualmente se ven afectadas cuando el 
cerebro envejece (Kemper, Marquis y Thompson 2001; Thornton, Skovbroten y Burke 
2004). Por ejemplo, Kemper et al. (2001) realizaron un estudio longitudinal en AM que 
reunió muestras de lenguaje espontáneo, vocabulario y pruebas psicométricas. Los hallazgos 
mostraron que los AM tienden a producir oraciones de menor complejidad sintáctica, 
acompañado de mayores dificultades en la recuperación de pronombres, palabras de clase 
cerrada y en la asociación de palabras que forman el sujeto y la acción de la oración. Además, 
al igual que en el nivel comprensivo, las dificultades gramaticales se correlacionaron con un 
bajo rendimiento de memoria operativa en la prueba de digit spam, lo que sugiere que las 
dificultades gramaticales asociadas a la edad pueden ser explicadas por un déficit cognitivo 
generalizado que afecta la amplitud de la memoria en términos del número de unidades 
con las que puede operar. Kemper, Crow y Kemtes (2004) compararon la capacidad de 
reproducir, lo más rápido posible, oraciones previamente memorizadas entre un grupo de 
personas jóvenes y otro de personas mayores hasta 80 años. De acuerdo con lo esperado, 
los AM produjeron oraciones de menor complejidad sintáctica, mientras que en los jóvenes 
la complejidad solo se vio afectada cuando la dificultad de los enunciados fue manipulada. 
Sung (2015) exploró el papel de la memoria de trabajo en relación con las demandas de 
las tareas durante la producción de oraciones. Al respecto, la producción de oraciones fue 
vulnerable al envejecimiento y estos efectos se manifestaron con mayor claridad cuando 
las demandas de la tarea exigieron una mayor carga cognitiva al AM. Se concluye que 
la memoria de trabajo impondría un verdadero “efecto de techo sintáctico” en el AM, al 
no permitirles retener la información necesaria para la asignación gramatical (Marini y 
Andreetta 2016). Hardy, Seagert y Wheeldon (2020) investigaron los cambios relacionados 
con la edad en la asignación sintáctica y léxica durante la generación de oraciones. Como 
resultado, los AM presentaron mayores dificultades para gestionar la activación e integración 
de elementos léxicos en estructuras sintácticas, no obstante, la preparación y planificación 
sintáctica no mostró diferencia significativas entre los grupos. Marini, Boewe, Caltagirone y 
Carlomagno (2005) estudiaron el déficit de las habilidades gramaticales en AM en contextos 
de evaluación natural. Mediante la descripción espontánea de imágenes, reportaron errores 
morfológicos y bajos niveles de complejidad sintáctica en AM de 70 años y más comparados 
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con los participantes jóvenes, demostrando que las dificultades de producción sintáctica en 
el AM eran independientes del contexto evaluativo. 

En general, estudios en neurociencia cognitiva que exploren en la producción de 
oraciones y discurso durante la vejez son escasos comparados con la abundante evidencia 
en recuperación de palabras (Peelle 2019). Si bien, los datos disponibles son categóricos 
en relación con las mermas en la producción sintáctica durante etapas tempranas del 
envejecimiento, no se cuenta con la suficiente evidencia conductual ni electrofisiológica 
para establecer de forma certera cuáles son las categorías gramaticales ni el tipo de cláusulas 
que presentan mayores deficiencias durante la cuarta edad.

3.3. Alteraciones en la producción del discurso

La producción del discurso es un proceso complejo de múltiples niveles. En él 
confluyen diversos factores como la memoria a largo plazo, la atención y las funciones 
ejecutivas, entre otras, los que se deterioran progresivamente en la tercera edad hasta alcanzar 
un nivel de funcionamiento basal en la cuarta edad (Marini y Andreetta 2016; Margrett 
et al. 2016). En general, los AM con cierto grado de educación formal poseen buenas 
habilidades discursivas en escritura, incluso mejores que personas jóvenes; por ejemplo, la 
investigación de Kemper (1990) mostró que los AM realizaron construcciones anidadas de 
mayor nivel de complejidad que personas jóvenes. Su discurso oral, en cambio, presentó un 
comportamiento distinto. Para Marini y Andreetta (2016), la producción oral durante la 
vejez se caracteriza por un aumento en la verborrea, disminución de la cohesión y coherencia 
tanto local como global, entre otros déficits. Juncos, Pereiro y Rodríguez (2005), mediante 
el recontado de historias a partir de representaciones pictográficas, hallaron un discurso más 
extenso en los mayores, pero reducido en densidad del contenido informativo y elementos 
de cohesión sintáctica. En suma, los resultados exhibieron errores en el uso de palabras 
de función cohesiva, déficits en el manejo de conceptos semánticamente relacionados y 
numerosas interrupciones abruptas de los enunciados. En esta línea, el estudio de Marini et 
al. (2005) informó que personas de tercera y cuarta edad (promedio 75 años) presentaron una 
fuerte disminución en la capacidad de vincular coherentemente su discurso, mayor número 
de referencias ambiguas y frecuentes cambios de tópico. También, se apreciaron cambios 
en la coherencia global, que incluyó errores tales como enunciados poco relacionados, 
incongruentes a la historia principal o simplemente de relleno. Wills, Capilouto y Harris 
(2012) llevaron a cabo tareas de discurso (relatos personales). Sus resultados mostraron que 
en una conversación espontánea los AM produjeron más información fuera del tópico que 
los jóvenes, introduciendo información adicional poco relacionada con el foco principal. 
Por esta razón, a veces, el discurso de la persona mayor podría ser considerado vago e 
incoherente. 

Tremblay, Deschamps y Gracco (2013), mediante fMRI, estudiaron la activación 
cortical en adultos jóvenes y mayores mediante tareas de producción oral del lenguaje. El 
estudio mostró que la amplia red bilateral de áreas motoras y premotoras que se activan 
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en la fase de planificación y producción del lenguaje no se vio afectada por la edad. Sin 
embargo, otras áreas implicadas, como la motora suplementaria, mostraron una activación 
reducida en AM. En general, estudios neurofisiológicos en este nivel sugieren que las 
mermas relacionadas con la edad tendrían como base los cambios en la conectividad de 
las redes neuronales asociadas a la producción del lenguaje en todos sus niveles (acceso al 
léxico, codificación gramatical, etc.), los que serían responsables de los déficits generales 
observados en el discurso de las personas mayores (Tsvetanov et al. 2016). En síntesis, las 
mermas en la producción del discurso en un cerebro envejecido parecen estar asociadas al 
declive cognitivo generalizado, donde se aprecia progresivamente la presencia de errores en la 
construcción sintáctica de oraciones, desorganización general mediante fallos en coherencia 
local y global, sumado a excesiva información fuera de tópico y déficit inhibitorio, deterioros 
que son consistentes desde la tercera edad en adelante (Mariani y Andreetta 2016).

4. Conclusiones y consideraciones finales

Más allá de la contundente evidencia revisada, para entender cabalmente y de forma 
global cómo el envejecimiento afecta la capacidad de comprender y producir el lenguaje, 
es necesario considerar factores relacionados con los objetivos comunicativos particulares 
del AM, su experiencia al respecto y, en especial, la presencia de estrategias o mecanismos 
compensatorios que influyen en los procesos lingüísticos. Todo indica que la existencia 
de ciertos mecanismos en un cerebro envejecido, tales como: la reasignación de recursos 
cognitivos, la reorganización de redes semánticas, el incremento de la inteligencia cristaliza 
y el mayor apoyo en claves contextuales permitirían compensar los déficits lingüísticos 
propios del paso de los años. Estos mecanismos explicarían el buen rendimiento a nivel 
comprensivo macroestructural del discurso y la mantención de habilidades semánticas, que 
en cierto sentido serían los responsables de mantener el potencial comunicativo del AM 
durante la tercera y cuarta edad, relevante para su salud física, bienestar psicológico y social. 
Además, es preciso recalcar que los déficits expuestos en este artículo son los esperados en el 
marco del envejecimiento cognitivo sano; por lo tanto, es de suponer que aquellas mermas 
cuantitativas y cualitativas que exceden las acá expuestas y que afectan el desempeño 
lingüístico-comunicativo funcional del AM podrían revelar un desarrollo presumiblemente 
patológico. 

Finalmente, los resultados de las investigaciones revisadas permiten concluir que: 

1.	 El envejecimiento impacta sobre el procesamiento del lenguaje. Un cerebro 
envejecido sin desarrollos patológicos muestra déficits en la comprensión y 
producción del lenguaje.

2.	 No obstante, el declive es asimétrico, los procesos de producción son más 
vulnerables al envejecimiento que los de comprensión, ya que este último se 
beneficia más del contexto. 
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3.	 El declive de las habilidades lingüísticas durante la tercera y cuarta edad es 
reflejo del enlentecimiento cognitivo, los déficits de la inteligencia fluida, la 
reducción de la memoria operativa, el déficit inhibitorio y la reducción de 
conexiones neurales, entre otros factores.

4.	 En la comprensión, los AM son más lentos y cometen más errores cuando 
reconocen palabras. A su vez, tienen dificultades procesando oraciones de alta 
complejidad sintáctica. Ambos déficits se incrementan a causa de las mermas 
sensoriales propias de la edad.

5.	 En la producción, hay importantes dificultades para recuperar palabras desde 
el léxico mental, lo que se traduce en aumento del tiempo de reacción y 
reducción del léxico disponible, siendo los eventos TOTs la mayor expresión de 
las dificultades de producción en la vejez. Además, los AM producen oraciones 
de menor complejidad sintáctica. 

6.	 En la producción del discurso, se observan múltiples errores de coherencia y  
cohesión. Sumado, los déficits inhibitorios aumentan la información fuera de tópico.

7.	 La alta frecuencia léxica, imaginabilidad y densidad de vecinos fonológicos, entre 
otras, facilitan el reconocimiento y recuperación de palabras. 

8.	 Las dificultades de comprensión y producción parecen incrementarse en la 
cuarta edad, reflejado en un mayor enlentecimiento y déficit de acceso al léxico. 
Aunque los antecedentes en cuarta edad son aún escasos, se requiere de mayor 
evidencia al respecto.

9.	 Un cerebro envejecido muestra un buen rendimiento a nivel de conocimiento 
léxico, vocabulario y comprensión macroestructural del discurso, lo que es 
coherente con el incremento de la inteligencia cristalizada durante la tercera y 
cuarta edad (reserva cognitiva).

10.	Independiente de los déficits observados en comprensión y producción, los AM 
sin desarrollos patológicos de la cognición exhiben una correcta funcionalidad 
lingüístico-comunicativa.
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